
Nacha Guevara y Mario Benedetti, 
en un espectáculo lleno de talento. 
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Él lugar más bien parecía un enorme salón 
de clases. Al f rente el brillante y admirado 
maestro vertiendo toda su sapiencia. Detrás 
los alumnos que de principio a fin no se 
perderían el contenido de sus palabras. 

Pr imeramente , hizo su entrada a! escena-
rio del Teatro de la Ciudad, Alberto Favero, de 
quien el público por medio del programa y por 
que en la mayoría de los casos han seguido su 
trayectoria musical, sabía que es compositor y 
pianista, car reras que cursó en su natal Ar-
gentina y más específicamente en la Universi-
dad Nacional de la Plata. 

En seguida, y ya con el fondo musical llegó 
iMarío Benedetti. Una vez que las manos deja-
ron de golpearse fuer temente entre sí y se 
instaló el poeta uruguayo, en algo semejante a 
un escritorio que no dejaría sino hasta el 
término del recital, el numeroso público reuni-
do esa noche, por boca de su autor comenzó a 
darse cuenta bajo qué circunstancias y necesi-
dades nacieron los poemas que a continuación 
se oirían pero ya musicalizados. 

Hizo su entrada el tercer elemento de ese 
espectáculo artístico, quien no era otro que «la 
maravillosa Nacha», según palabras de algu-
nas personas del público de esa noche. 

Apoderándose del micrófono y de la aten-
ción general,, con su peculiar estilo de su 
carrera interpretó Sueldo, y a continuación La 
balada del empleado, t emas fue r t emen te 
aplaudidos, por quienes ya están acostumbra-
dos a este tipo de espectáculos y algunos otros 
más. 

Antes de proseguir con el tercer tema, la 
actriz y cantante Nacha Guevara, el autor de 
Montevideanos deleitó (esa es la palabra) a la 
audiencia con otro más de sus textos, ayudado 
por una escasa luz que por los muchos colores 

(verde, morado, anaranjado) no terminaba 
por definirse. La memoria en este caso jugó 
un gran papel. 

El choque de manos, al pronunciar 
Benedetti la última palabra, no se hizo espe-
rar , Nacha, por su parte, dio vida a Yo soy la 
secretaria, poema que con anterioridad el 
literato uruguayo explicó que fue escrito espe-
cialmente para ella. 

Vinieron a continuación, alternándose espe-
cialmente uno y otro, Dactilógrafo, Cuando te 
jubiles, Guardería, Aquí no hay cielo, Tu 
quebranto. Vidalita por las dudas, Vamos 
juntos., Oda a la pasión, Oda u la mordaza, De 
que se ríe, Te quiero, A la izquierda del roble, 
Todavía, Hombre preso que mira a su hijo, 
Triunfo de los muchachos y Un padrenuestro 
latinoamericano. 

Estos temas, con los diferentes matices de 
voz que Mario Benedetti y Nacha Guevara les 
imprimían, como puede verse, llevaron al 
auditorio a distintos estados de ánimo. Ahora 
les hablaban del amor, pero de un amor, por 
supuesto, nada convencional, enseguida toca-
ban la cotidianeidad, el compromiso político 
que debiera (debe) existir en cada uno de 
nosotros y hasta lo religioso tuvo cabida en 
Nacha canta a Benedetti. 

El espectáculo como se sabe tiene varios 
años de existencia y ha sido presenciado por 
distintos públicos de varios países, lo mismo 
que aquí en México con algunos días de ante-
rioridad. Sin embargo, no por ello el auditorio 
de! Teatro de la Ciudad de México, en su 
mayoría con antecedentes comprobados de 
este espectáculo, les escatimó su reconoci-
miento. 

Nacha canta a Benedetti, con la participa-
ción en escena de Mario Benedetti, Nacha 
Guevara y Alberto Favero y con duración de 
hora y media estará presente en este teatro 
hasta el día 30 de abril. 


